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Diálogo  representante,  original  y  en  verso, 
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Es  propiedad  del  autor,  y  nadie, 
sin  su  permiso,  puede  representar- 
le ni  traducirle. 

Queda  hecho  el  depósito  que  la 
ley  señala. 


mió  queridos  amígoó  *  *  * 


Se  quienes  sois  y  á  lo  que  me  obliga  vuestra 
noble  y  generosa  iniciativa  y  bajo  la  cual  vela  luz 
este  pequeño  trabajo,  destinado  d  recordaros  al 
gunos  de  los  muchos  tesoros  y  bellezas  que  en 
cierra  nuestra  amada  Castilla. 

No  busquéis  ideas  nuevas  ni  galanuras  de  es- 
tilo, en  donde  no  hay  otro  mérito  que  el  haberlo 
inspirado  un  buen  deseo ,  grande  como  el  vivo  y 
profundísimo  cariño  que  íntima  y  sinceramente 
os  profesa, 


PERSONAJES 


Clotilde 
Emilia 


El  teatro  representa  una  sala  bien  decorada;  á  la  derecha  ün  balcón, 
al  fondo  y  lateral  izquierda,  puertas,  dos  espejos,  sillería,  mesa  de 
centro  con  tapete  y  jarrón  con  ramo  de  flores.  Al  levantarse  3l  te- 
lón, las  actrices  están  terminando  el  tocado  para  salir). 


ESCENA  ÚNICA 


Emilia  y  Clotilde:  la  primera  al  espejo,  y  la  segunda 
cogiendo  una  flor 

Clo.    Ven,  colócame  esta  flor. 
Emi.    ¿En  el  pecho  ó  la  cabeza? 
Clo.    Donde  ostente  su  belleza 

con  más  fuerza  y  esplendor. 
Emi.    Chica,  poética  estás.  (Colocándosela) . 
Clo.    Mira;  si  es  la  poesía 

el  colmo  de  la  alegría 

como  no  sentí  jamás. 

Si  es  vivir  acariciando 

un  recuerdo  encantador, 

tan  hermoso  y  seductor 

que  parece  estar  soñando; 

si  es  poesía  admirar 

con  expansiva  sonrisa 

lo  grato  que  es  recordar... 

entonces  soy  poetisa. 
Emi.  Explícate. 
Clo.  ¿No  adivinas 

lo  que  bulle  por  mi  mente? 
Emi.    No,  lo  digo  francamente. 
Clo.    Las  ideas  peregrinas, 

las  que  nos  hacen  sentir, 

las  que  nos  hacen  gozar, 

las  que  nos  hacen  llorar 

ó  dan  ansia  de  reir. 


Las  que  hacen  que  el  corazón 
salte,  de  alegría  henchido, 
ó  se  nos  ponga  oprimido 
y  haga  perder  la  razón. 

Emi.    No;  ¿y  esa  idea? 

Clo.  Se  aferra 

como  el  marisco  á  la  roca 
en  nuestro  pecho. 

Emi.  ¿Y  la  evoca...? 

Clo.    El  recuerdo  de  la  tierra. 

Emi.    ¿De  allá? 

Clo.  Sí,  mujer,  de  allí; 

de  nuestro  país  bendito; 
donde  diste  el  primer  grito 
y  ¿onde  también  le  di. 

Emi.    Habla,  habla  de  Castilla, 

que  estando  tan  lejos  de  ella, 
la  vea  como  la  estrella 
que  con  más  pureza  brilla. 
La  veo  mirando  al  cielo, 
su  ambiente  creo  aspirar... 
es  tan  grato  acariciar 
las  bellezas  de  su  suelo... 
que  ya  siento  el  mar  rugir 
y  estrellarse  en  SANTANDER. 

Clo.    Eso,  sí;  sigue,  mujer. 

Emi.  Pero,  ¿qué  puedo  decir 
que  no  sepas  como  yo, 
si  todas  provincias  vistes? 

Clo.    ¿Quieres  que  me  ponga  triste? 

Emi.    Hermana  mía,  eso  no. 

Quiero,  sin  salir  de  aquí, 
viajar  en  tu  compañía. 

Clo.    ¿Iremos...?  ¡Ay,  qué  alegría! 

Emi.    A  Castilla. 

Clo.  ¿Es  cierto? 

Emi.  Sí. 


(Desde  este  instante,  figurarán  como  si  de  viaje  fueran,  demostrando 
alegría  al  llegar  á  nuevas  poblaciones;  el  balcón  las  servirá  de 
miia  para  ver  los  distintos  paisajes  que  se  suceden.  El  movimiento 
eseénico,  queda  encomendado  á  las  actrices. 


Clo.    Ya  tengo  hecho  el  equipaje 
Emi.    Y  yo  ya  estoy  en  el  tren. 
Clo.    Di  adiós  á  los  del  andén. 


Emi.    ¡Buen  viaje! 

Clo.  ¡Buen  viaje! 

Emi.    Bien  se  está  en  este  vagón. 

Clo.    Sí,  pero  se  nota  un  frío. 
Mira,  mira  ese  gran  río. 

Emi.    El  Ebro 

Clo.  ¡Viva  Aragón! 

Emi.    Ya  no  podemos  tardar 
en  ver  tierra  castellana. 

Clo.    Qué  alegría  tengo,  hermana. 
Cuando  pueda  vislumbrar 
las  viñas  de  la  Rioja 
con  sus  pámpanos  verdosos 
y  sus  racimos  sabrosos, 
que  comerlos  se  me  antoja; 
cuando  rojo  vea  el  suelo 
por  el  pimiento  alfombrado, 
tan  hermoso  y  colorado 
como  se  muestra  en  el  cielo 
el  sol  al  salir  la  aurora 
brindándonos  su  calor... 

Emi.    Sigue,  sigue  por  favor. 

Clo.  ¿Qué  puedo  decirte  ahora 
si  desde  aquí  puedes  ver 
las  bellezas  del  otoño? 

Emi.  LOGROÑO. 

Clo.  ¡Viva  Logroño! 

Emi.    Un  abrazo; 

Clo.  Dos,  mujer. 

Qué,  ¿descansamos  aquí? 

Emi.    No,  hemos  de  ir  á  LEON 
y  Astorga,  y  hasta  Gijón 
y  á  OVIEDO,  y  ver  desde  allí 
los  grandiosos  panoramas 
de  sus  cerros  y  colinas, 
montañas,  prados  y  minas, 
y  sus  montes  de  manzanas, 
para  su  aroma  aspirar 
y  de  sus  sidras  beber. 

Clo.     ¡Ay!  ¡Cuántas  voy  á  comer! 

Emi.    Y  yo,  ¡cuántas  voy  á  dar! 

Clo.    ¿A  quién? 

Emi.  Pues,  al  compañero 

que  me  dé  la  Providencia. 

Clo.  Mas... 
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Emi.  Del  árbol  de  la  ciencia 

á  nuestro  padre,  primero, 
diz  que  le  dió  medio  fruto 
su  mujer,  y  le  engañó; 
con  poco  se  contentó 
y  eso  que  era  muy  astuto. 
Pero  de  entonces  á  hoy 
han  cambiado  los  varones, 
y  si  hay  que  darles  montones 
de  manzanas,  se  los  doy. 

Clo.    Eres  más  original. 

Emi.    Es  el  hombre  más  tronera; 
mira,  mira  qué  ribera. 

Clo.    ¿No  la  conoces? 

Emi.  Sí  tal. 

Clo.  ¿Es? 

Emi.         ¿Lo  digo? 

Clo.  Sí,  eso  espero 

para  ver  si  la  conoces. 

Emi.    No  ves  que  nos  grita  á  voces: 
¡soy  el  Duero!  ¡soy  el  Duero! 
De  sus  aguas  el  murmullo 
le  tengo  aquí  bien  grabado. 
Cuántas  veces  he  cerrado 
los  ojos  con  ese  arrullo. 
De  sus  mimbreras  verdosas 
coronas  entretejía, 
y  á  sus  chopos  me  subía 
para  cazar  mariposas. 
En  sus  olmos  yo  trepé, 
á  sus  álamos  subí, 
de  sus  tiemblos  no  bajé 
porque  siempre  me  caí. 
Al  levantarme  del  suelo 
lo  hacía  sin  tener  pena, 
dando  besos  á  la  arena 
que  arrastra  desde  Duruelo. 
El  Duero  lleva  la  gloria 
á  todo  el  suelo  que' baña, 
¡hurra  al  gran  río  de  España! 

Clo.    ¡Viva  SORIA! 

Emi.  ¡Viva  Soria!  (Pausa). 

C  lo.    ¡Con  cuánta  rapidez  anda 
el  tren  en  este  momento! 
¿Qué  ve  ahora  tu  pensamiento, 


-  11  - 


el  Burgo  de  Osma? 

Emi.  No,  Aranda. 

Clo.    Aranda,  rico  vergel, 
como  diría  Donjuán; 
la  arandina  es  mazapán 
hecho  de  gloria  y  de  miel. 

Emi.    ¿Y  el  arandino? 

Clo.  Pues  es, 

fino,  atento  y  elegante. 

Emi.    Pero,  ¡chica! 

Clo.  Soy  amante 

de  todo  lo  burgalés. 
¿No  ves  en  la  capital 
una  hermosa  maravilla 
que  honra  á  España  y  á  Castilla? 

Emi.    Sí,  mujer,  la  Catedral. 

Clo.    Y  en  Yuste,  el  gran  Monasterio 
donde  murió  Carlos  V, 
y  la  Vid,  cuyo  recinto 
parece  obra  del  misterio, 
donde  se  convida  á  orar 
y  el  pobre  el  hambre  mitiga, 
y  desecha  la  fatiga 
el  viajero  al  descansar. 
Dejando  á  un  lado  la  Vid, 
ves  como  hermoso  lucero 
donde  nació  el  gran  guerrero 
Vivar,  la  patria  del  Cid. 
Y  volviendo  á  este  costado, 
vislumbras  un  pueblecillo 
cerca  de  Roa,  Castrillo, 
patria  del  Empecinado. 
Quisiera  más  elocuencia 
por  lo  que  vales  decir, 
BURGOS...,  pero  hemos  de  ir 
á 

Emi.  PALENCIA. 

Clo.     *  Sí,  á  Patencia. 

Emi.     Ya  vislumbro  su  llanura 
sembrada  de  cereales, 
en  los  que  encuentran  millares 
de  seres,  dicha  y  ventura, 
si  la  nube,  al  descargar, 
no  lleva  piedra  ó  langosta; 
que  si  lo  arrasa  y  agosta, 
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la  muerte  trae  al  hogar 
del  honrado  labrador, 
que  trabaja  y  que  vejeta 
sin  llegar  nunca  á  la  meta 
de  que  es  digno  acreedor. 
Mas  si  la  cosecha  es  buena, 
henchidos  de  ardor  febril, 
la  dulzaina  y  tamboril 
les  hace  quitar  la  pena. 
Con  su  vida  patriarcal, 
ni  envidiosos  ni  envidiados, 
son  en  Palencia  dechado 
de  la  hidalguía  ideal, 
que  tiene  un  pueblo  feliz 
que  carece  de  ambición... 

Clo.    Mira  que  gran  población, 
¿cuál  será? 

Emi.  VALLADOLID. 

Clo.    Es  verdad,  ya  las  Moreras 
vislumbro,  y  paseando, 
van  la  música  escuchando 
del  templete,  en  las  aceras. 
El  Campo-grande  está  allí, 
con  su  colosal  cascada 
de  jardines  rodeada 
cual  palacio  de  una  hurí, 
cuyo  dueño  enamorado 
la  mima  con  ilusión; 
allá,  la  Diputación, 
caserón  destartalado 
en  que  diz  que  vino  al  mundo 
para  mandar  cual  tetrarca 
y  despótico  monarca, 
el  rey  Felipe  II. 
Aquí  un  monumento  brilla, 
al  grande  genio  erigido; 
al  cantor  esclarecido, 
al  gran  poeta  Zorrilla. 

Emi.    Dime,  ¿y  qué  pueblo  es  aquél 
que  ostenta  esa  fortaleza? 

Clo.    ¿No  te  acuerdas?  [Qué  cabeza! 

Emi.    ¡Ah!  sí,  ya  sé,  Peñafiel, 

Clo.    El  del  asado  sabroso, 
del  Duratón  cristalino, 
del  buen  pan  y  rico  vino 
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que,  cual  néctar  espumoso, 

da  alegría  al  corazón 

y  arroja  todo  pesar... 
Emi.    ¿Quieres  cantar  el  cantar 

del  pueblo  del  Duratón? 
Clo.    No  hallo  en  ello  inconveniente. 
Emi.    Pues,  empieza  que  ya  escucho. 
Clo.    ¿Y  si  grito? 
Emi.  Grita  mucho, 

que  aquí  no  te  ve  la  gente. 
Clo.  ( Cantando  aire  de  jota ) . 

«Castillo  de  Peñafiel, 

»bien  te  puedes  alabar, 

»de  haber  visto  muchas  veces 

»al  que  esto  escribe  llorar. 
»Ai  estribillo, 
»quién  pudiera  reírse 
»bajo  el  castillo.» 
Emi.    No  se  ve  ni  una  colina 

por  donde  ahora  pasamos. 
Clo.  .  Pues,  ¿no  te  acuerdas  que  estamos 

en  los  Campos  de  Medina? 

Pero  no  la  marroquí, 

que  aquí  sólo  el  vino  es  moro, 

aunque  es  blanco;  allí  está  Toro, 

¿es  cierto? 
Emi.  Sí,  mujer,  sí. 

Más  allá,  ¡qué  inmenso  puente 

vislumbro  al  pie  de  una  roca! 
Clo.    Castrogonzalo,  que  toca 

al  final  con  Benavente; 

y  donde  aquella  luz  brilla 

con  siniestra  intensidad, 

está  la  fragosidad 

de  los  montes  de  Velilla... 

donde  el  traidor  lobo  mora 

y  ensañado  merodea; 

pero  mira,  allí  campea 

la  capital. 
Emi.  ¿CuáP 
Clo.  ZAMORA. 

Arévalo  aleare  está 

celebrando  su  mercado. 
Emi.  Mira  allí  cuánto  ganado. 
Clo.    Ese,  derechito  va 
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á  la  Lucerna  española, 
á  la  Suiza  castellana, 
á  la  preciosa  serrana 
con  sus  visos  de  manóla. 
La  ciudad  que  vida  dió 
á  la  teóloga  santa. 
¡AVILA!  Cuánto  me  encanta 
tu  paisaje;  viera  yo 
tu  grandioso  panorama 
con  fruición,  con  placer; 
es  tan  fantástico  \'er 
el  puerto  de  Guadarrama... 
que  considero  ideal 
todo  cuanto  te  rodea. 

Emi.    Mira,  cuánta  chimenea. 

Clo.    Béjar,  ciudad  industrial, 
como  puede  ser  testigo 
viendo  su  fabricación; 
allí  hay  otra  población 
muy  grande,  Ciudad  Rodrigo. 

Emi.    En  ambas  la  gente  es  franca, 
alegre  y  trabajadora; 
agita  el  pañuelo  ahora, 
que  estamos  en  SALAMANCA. 
La  de  la  Universidad 
celebérrima  de  España, 
donde  está  la  casa  extraña 
de  las  conchas,  y  en  mitad 
la  plaza,  donde  la  luna 
acompaña  al  estudiante 
cuando  por  el  mundo  errante 
se  va  corriendo  la  tuna. 

Clo.    Dime,  y  aquellos  senderos, 
¿á  dónde  van  á  parar? 

Emi.    ¿No  ves  allí  vislumbrar 

el  pueblo  de  los  pañeros? 

Clo.  ¿Entonces...? 

Emi.  Riaza,  allí  está 

de  su  provincia  al  confín, 
al  otro  Villacastín 
y  Cuéllar  cerrando  va 
los  límites  segovianos, 
en  los  que  los  comuneros 
pelearon  por  sus  fueros, 
muriendo  como  espartanos. 
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Mira  allí  Santamaría, 

la  de  la  Virgen  de  Nieva, 

la  preciosa  villa  nueva 

siempre  henchida  de  alegría, 

con  su  imagen  milagrosa 

que  llaman  la  Soterraña. . . ; 

es  de  los  pueblos  de  España 

de  existencia  más  dichosa. 

La  Granja,  precioso  Edén, 

sitio  de  dulce  recreo, 

con  Oasis  por  pasco 

en  el  que  se  está  tan  bien... 

que  del  moro  el  paraíso, 

ó  del  cristiano  su  cielo 

se  refleja  en  este  suelo; 

pero  mira,  allí  diviso 

como  engalanada  novia 

la  Fuencisla,  y  ya  muy  viejo 

el  renombrado  arzobejo 

orgullo  y  prez  de  SEGOVIA. 

El  acueducto  famoso, 

el  alcázar  colosal, 

la  grandiosa  Catedral 

y  todo  el  paisaje  hermoso 

que  á  lo  lejos  se  divisa, 

de  las  Navas,  Ortigosa, 

Lastras,  Escarabajosa, 

Fuentesauco  y  Balisa.  (Saliendo  de  la  fantasía  del  viaje) 
Clo.    Ya  se  me  cayó  la  flor. 
Emi.    Y  á  mí  la  ilusión  hermosa, 

que,  como  esa  bella  rosa, 

se  deshoja  á  lo  mejor. 
Clo.  Pero... 

Emi.  En  este  despertar, 

¿qué  hacer? 
Clo.  Dar  la  despedida, 

la  gloria,  el  alma,  la  vida, 

á  aquel  bendito  lugar 

con  el  que  siempre  soñamos 

y  estando  lejos  le  vemos, 

y  con  ansia  le  queremos, 

y  su  recuerdo  adoramos. 

Y  lo  mismo  hoy,  que  mañana, 

que  siempre,  en  estrecho  abrazo 

veamos  el  santo  lazo 
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de  la  tierra  castellana, 
como  esa  rosa  nos  deja 
sus  aromas  aspirar, 
para  con  fuerza  gritar: 
Las  dos.    ¡Viva  Castilla  la  Vieja! 


TELÓN 


Be  venta, 
la  iitireria  de  J.  .  SasVVOfJ 
Pelado  M  52 


